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ESTAS NO SON UNAS NAVIDADES AGRADABLES 

(Carla Pillo, 2º ESO) 

 
Érase una vez un niño musulmán que vivía en Siria, cuyo nombre era Mohamed, 

tenía trece años. Tenía dos hermanos, pero uno de ellos, llamado Abraham, había 

muerto por culpa de la guerra. 

Mohamed no entendía porque había guerra pudiendo estar tranquilos y con amor, 

en vez de usar la violencia. Él, día a día, le pedía a Alá que acabase con las 

guerras, llegando la época de Navidad, él no quería regalos, sólo que hubiese paz 

en el mundo y se acabara de una vez por todas con aquel infierno. 

Esas navidades fueron las peores de su vida ya que no las podían disfrutar. 

Desafortunadamente una bomba inesperada les cayó en su casa y se quedaron 

atrapados entre escombros, mientras estaba atrapado el niño quiso pensar que 

aquello sólo era un mal sueño y que pronto su hermano volvería a estar entre sus 

brazos, pero no fue así. Ya sabía que había perdido a un hermano pero no quería 

perder a ningún ser querido más. Afortunadamente fue así y no hubo ningún muerto, 

pero su querido perro había desaparecido. Todavía él no era consciente de ello, 

pero el perro se había marchado en busca de ayuda, vagaba por las calles entre 

escombros, cadáveres, llantos y desolación, un ambiente poco común para esas 

fechas. La gente ante el bullicio por el bombardeo, ignoraba al perro, pero un 

educado anciano se paró delante de él. El hombre por todos sus años de 

experiencia, lo entendió, la mirada de ese perro era la propia de un amigo 

disgustado por la impotencia de no poder ayudar a sus seres más queridos. 

El anciano siguió al desolado animal entres callejuelas y escombros, entre gritos 

de madres aterradas al no encontrar a sus hijos, niños en busca de la protección de 

sus padres, y polvo y llantos. El perro esperaba impaciente al anciano de cada cierto 

tiempo, ya que por su avanzada edad no era capaz de seguir el paso de la 

intranquila mascota. 

Finalmente llegaron al lugar, el hombre pudo escuchar y localizar a la familia 

atrapada, mientras el desesperado animal, entre aullidos y ladridos señalaba el lugar 

donde yacía su familia. Buscaron ayuda entre algún vecino y gente del lugar, y 

consiguieron rescatarlos a todos sin grandes lesiones. Estaban felices por seguir 

con vida y juntos, que para ellos no había nada de mayor valor. 

El chico pudo ir a la escuela, pero según salía, tenía que apurarse para ir a 

vender galletas y así ayudar a sus padres a construir un nuevo hogar. De esta 

manera, mantenía a su familia con lo poco que conseguía. 

Él afortunadamente salió en las noticias, fue de casualidad, ya que estaban allí 
unos reporteros para grabar la última hora en Siria debido a la guerra. Por ello pudo 

contar su historia, en pocas horas era noticia en casi todo el mundo, y gracias a 

eso, consiguió colaboración monetaria de muchas personas para poder construir su 

nueva casa. 

El niño consiguió que parara la guerra porque ellos se dieron cuenta de que con 

violencia no ganaban nada, y decidieron escucharlo. Eran conscientes de que era 

mejor vivir sin guerra, teniendo compañerismo y humildad. Entonces llegaron a un 

acuerdo entre ellos, los malos pidieron disculpas, y por lo que habían hecho, fueron 

solidarios y acogieron a los que les habían destrozado la casa. Juraron que nunca 

más lo volverían a hacer, les dieron dinero y comida, y en ese lugar se cumplió la 



promesa y nunca más volvió a haber ninguna guerra en ese lugar. Así todos fueron 

felices. 

 

 



 

 

 

 



“TE QUIERO ANA” DE SOUKAINA GRADI (4º ESO) 

 



 


